
PRESENTACION En la Reuista de Ciencias Sociales no qukimos surnarnos a la moda
milenarista definales del año 1999, fieles a la idea de que los ciclos socia-
les no tienen por qué coincidir con los números redondos del abnanaque.
Es cierto que el paso de un siglo al otro, o de un rnilenio al siguiente (apar-
te d.e la banal discusión acerca de si el siglo terunina en 1999 o en el 20OO)
tuuo esta aez un motiuo que le otorgaba trascendencia real, cual es el lla-
mado error inforrnático del milenio. Aparte de tratarce de un fenómenct
uirtual con consecuencias reales, lo que resulta interesante para las cien-
cias de la sociedad, la anunciada catástrofe informáticq no se produjo y
los auianes, los buques, los bancos, los quitófanos, la teleuisión, los teléfo-
nos, el Pentágono y las batidoras bogareñas siguieronfuncionando.

De igual manera, puesta aparte la algarabúa planetaria de la Noche
Vieja, la uida social siguió su cuno sin cambios. Por ello, el título del pri-
mer Tema Central de este núnzero, "IUCIAS CONTRAHEGEMÓMCAS EN
LOS ALBORES DEL SIGLO XXI", alude a este principio de siglo y de rnilenic'
con el intenís de señalar la continuidad de los procesos sociales y de mane-
ra alguna contiene referencias cronométricas o, menos aún, mágicas.

Nos proponemos en esta Sección analizar algunos mouimientos so-
ciales ocurridos o fotalecidos en los pocos meses de este siglo (o de este mi-
lenio, si se prefiere) que muestran palpablemente diue¡sos á.ngulos de la re-
sistencia social al modelo de capitalismo neoliberal y global que begemoni-
za la euolución social en el planeta.

Una de las mós espectaculares de esas resistencias la constituyó la
rebelión indígena de El Ecuador, la cual dio al traste con el gobiemo cons-
titucianal. El anículo de Hidalgo nxuestra cómo desde los inicios de la dé-
cada de los ocbenta se aduierte en El Ecuador una tendencia contrabege-
mónica que alcanza uno de sus puntos más eleuados durante el leuanta-
rniento de enero del 2000, oportunidad en la cual confluyen en una pro-
puesta cornún diuercos rnoüirtientos sociales particulares, tales como indí-
genas, militares nacionalistas, sindicalistas de los ámbitos público y priua-
do, religiosos de inclinación popular, ecologistas y feministas. El carócter
de Mouimiento Popular (m singular y con malniscula) que adquiere esta
mouilización le uiene, según la propuesta teórica de quien suscribe esta
presenta.ción, de la consttucción, por parte de esos rnouimientos sociales
paniculares, de una propuesta política qomún alrededor de la cual todos
confluyeron (Vid. Camacbo, Daniel. Los movimientos populares en Amé-
rica Latina. Siglo XXI Editores, México, 1991).

Aunque la sali¿la no satisfízo totalmente las demandas del Moui-
n iento Popular, la sociedad ecuatoria.na no seró la misma a partir de ese
proceso. Por el momento se refotzarcn las tendencias consentadoras tales
como la dolarización de la economía, pero el modelo económico dominan-
te quedó significatiuanxente fractura.do.

Así pasó en MéxiCo con ocasión de las elecciones de 1988 que, se-
gún se afinna con base, fueron ganadas por Cuaubtémoc Cárdenas. Para
este análisis no importa tanto el telna puranxente electoral, sino el signi,fi-
cado del nxouirniento liderado por Cárdenas en aquella occtsión desde el
Punto de uista, nueuanxente, de la constitución del Moaimiento Popular. El
Partido de la Reuolución Democrática PRD de Cárdenas fue en aquella
ocasión el recipiente de uarios mouimi.entos sociales de carácter popular
que encontraban un espacio común y confluyeron alrededor de la pro-



puesta política de este parti.do, la que contribuyeron a perfilar. El artículo
de Piñón y Rea que se incluye en esta entrega, analiza las elecciones me-
xicanas que se celebraron doce años después de aquéllas y da cuenta de
la construcción de una nueua begemonía de signo totalrnente contrario,
pues para los autores ésta se constru)/e alrededor del alto empresariado.

¿Habrcmos de concluir Ete los auances popu.larcs en esta época con-
seruadora dan lugar a p<xteriori a uno testnuración del poder tradicianal
bajo otrasformas? Cabe la ptqunn porque el tercer añículo se rcfiete a Gua-
temala donde el autor, Rask, w un aumento de la inJlumcio de las actiuistas
de derecbos bumanos corno consecuencia de los acuerdos de Paz de 1998,
Sin etnbargo, obsennndo de cerca la rcalídad guatemalteca se aprccia una
rcconstrucción de la bqemoniq m Ia cual ciertamente bay ma1,or legittmi-
dad de las demondas de los sectorcs sociales que por trcinta añosfuercn ln-
sunectos, Pro donde elpoder no ba catnbiado de manos lo qencial.

No obstante, en los tres casos estudiados (El Ecuador, México y
Guaternala) es patente y presente lafueza de un prcyecto contrabegemó-
nico que los dos artículos sigui.entes (de Marielos Aguilar y lourdes Fer-
nández respectiuarnente) muestran en ámbitos bastante diferentes: La pri-
rnera en la realidad unfuelsitqri.a de Cbile, Aryentina y México, donde las
transformaciones lmpuhadas por el auance de la globalización no coinci-
den en elfondo, según la Ar.ttora, con la raigattbre bumanisn de la insti-
tución uniuetsitaria latinoanerlcana. La autora concluye ryrc, a pesar de
la rcfonna uniwrsitaria conseruadora se "ban cotnenzado a realizar ottps
esfuezos para ofrecer prcpuestas quefonalezcan a la uniuewidad públtca
por rnedio del mejoramiento acad.émico y adminlstratiuo a partir de la
ptopia trq)ectoda uniuercitarl7 latinoamericana" lo cual 'fonalece el plu-
ralísmo y la democracia".

Lourdes Femández se reftere a los roles de género y el contenldo de
la resistencia que ostenta la lucbafeminista. A esto último, tatnbilén se re-
fiere el artículo de Gamboa que contlene una cñtica a la caracterización
patriarcalista de la moral.

Finaliza la sección dedicada al Tema Central de este número con
un artículo más general, donde Baldares afirna que en esta era de dotnü
nio capitalista ltberal, la utopía socialista está ulua, eso sí, refoflnulada y
reüitalizada.

El factor común de los artículos incluidos en el Tema Cental, es
que fltuestran dfuercas facetas de un ptoltecto contrabegemónico en cons-
trucción en Amilca l"atina, lo cual contradice la tesis tan manida de que
la bistori.a se acabó.

En el año 2000. también en Costa Rica bubo una lnteresante rebeldúa
popular en contrat de los planes del gobiemo para priwtizar el Instituta Cos-
tarrice/Be de Electricidad, ICE. A qto alude lafotografa ile nuestra poftada.

Un segundo tena, el de las Ctw¿ors EN CosrA RrcA, es objeto de dos
artículas, uno de Retorut que contlenen una crítica de la planificaclón ur-
bana de Costa Rica en uista de las liminciones que le impone el dominan-
te modelo neoliberal globalizado. Perc el artículo no se limita a la crítica
sino que propone la descentrallzaclón de la patttctpación ciudadana co-
mo base de ana plani/icación urbana uiable y beneficiosa para todos.

Termina esta segunda sección temática con artículo de Castro 1t
Guido, referi.do a las ciudades lntemedias de Costa Rica desde la percpec-
tiua de la caltdad de uida y la prcducción cultural.

En la Secclón de Artículos, colno es costurnbre, se tocan temas di-
ue6os y se agrega una Sección de Comentarios Btbltognificos.
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